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Introduction

    he demise of Chile’s Concertación coalition has been predicted
often over the past dozen years during which it has governed. Even the
coalition’s leaders have issued premature announcements of its death
(Latin America Adviser 2002; El Mercurio 2003a). Some observers of
Chilean politics, therefore, might regard the dissolution of the Concertación
as both a foregone conclusion and an overdetermined event –that is, as the
product of so many factors, all working toward the same end, that it is
impossible to assign responsibility among them. We share the opinion that
the Concertación may well dissolve before Chile’s next election, but not for
the reasons commonly cited. Our argument is based, instead, on the
structure of Chilean political careers, which in turn is connected inextricably
with Chile’s unusual electoral rules.

Harbingers of the Concertación’s demise point out that the Chilean
economy has slowed somewhat since the coalition’s early years in
government during the 1990s. Moreover, the coalition itself was initially
galvanized around opposition to the Pinochet regime of the 1970s and
1980s, so as time passes, the compelling force of that initial motivation
might naturally weaken. In addition, the Concertación, and even its component
parties —most notably the Christian Democrats— are internally divided
over social issues, such as the legal status of divorce and access to birth
control. Finally, by the 2005 elections, the Concertación will have held the
presidency and a majority in the Chamber of Deputies (the legislative house
elected by popular vote) for 16 years. By the standards of multiparty
coalitions anywhere, much less among Latin America’s presidential
systems, the Concertación is geriatric, bearing the scars of miscellaneous
corruption charges against members, including the stripping of
parliamentary rights from five of the coalition’s deputies in 2002, and the
general disillusionment that goes with holding the reins of power for so
long. One might conclude, then, that the coalition is simply ready to expire.

Any of these forces, or some combination of them, could indeed
undermine the Concertación, but we do not regard these factors as
necessarily devastating to the coalition’s survival for a number of reasons.
In the first place, the Chilean economy has come through the last five years
in far better shape than that of any of its Southern Cone neighbors, and
employment and growth figures rebounded in first months of 2003. The
Concertación may well be in a position in 2005 to claim credit for good
economic stewardship. Next, many of the issues surrounding the non-
democratic legacy of the Pinochet era —including the renowned
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        esde distintos ángulos de análisis, seis artículos exploran en
esta edición de Estudios Públicos los resultados de la encuesta que el CEP
aplicó en 2006 a la población mapuche urbana y rural de Chile1. Antes de
presentar los artículos, unas palabras sobre esta encuesta.

La encuesta

El objeto de esta encuesta fue producir información que pueda ayu-
dar a conocer mejor el mundo mapuche hoy y que pueda contribuir, por lo
mismo, a configurar una mejor política pública en materias indígenas2.

La aplicación de la encuesta fue precedida de un largo estudio para
la confección del instrumento. En esta tarea contamos con la valiosa ayuda
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de los siguientes especialistas: Carlos Aldunate, Jaime Andrade, Rolf Foers-
ter, Ignacio Irarrázaval, Leonel Lienlaf, Aldo Mascareño y Osvaldo Silva.

La encuesta interrogó sobre un vasto conjunto de cuestiones. Por
ejemplo, sobre los problemas a los cuales el gobierno debería prestar aten-
ción; sobre la forma en que son evaluadas diferentes instituciones (nacio-
nales y mapuche); sobre distintas dimensiones de la cultura y de la identi-
dad tales como el conocimiento y uso de la lengua mapuche, y el
conocimiento y participación en ritos y ceremonias; sobre las perspectivas
de la vida en el campo, en la ciudad y la migración entre ellos, sobre el
significado de la tierra y la percepción del conflicto que en torno a ella se
viene esporádicamente produciendo, entre varias otras cuestiones.

La recolección de datos se realizó entre el 29 de abril y 31 de mayo de
2006. Fueron encuestadas en sus hogares 1.487 personas mayores de 18
años que se autodefinieron como mapuche. Simultáneamente, se entrevistó
a 1.484 personas que no se autodefinieron como mapuche y que viven en
los mismos lugares que los mapuche. Ésta es una muestra de control que
representa a los “vecinos” de aquellos entrevistados que sí se autodefinen
como tales3. Las regiones cubiertas fueron la Metropolitana, Octava, Nove-
na y Décima. De acuerdo al último Censo, del año 2002, éstas agrupan al 90
por ciento de la población que en Chile se autodefine como mapuche. Se
encuestó en el campo y en la ciudad. La distribución de la población mapu-
che y de la muestra se observa en el siguiente cuadro:

3 El universo considerado para la selección de la muestra mapuche está consti-
tuido por 370.975 personas de 18 años y más, que, en esas cuatro regiones, se declaran
mapuche. El resto de la población mapuche se encuentra disperso a lo largo del territo-
rio nacional. El universo, entonces, está compuesto por 370.975 personas de 18 años y
más, que se declaran mapuche en las regiones mencionadas anteriormente. Toda la
información sobre esta encuesta, incluyendo los datos, el diseño metodológico, el cues-
tionario completo y el diccionario de variables, está disponible en www.cepchile.cl

PROPORCIÓN DE LA POBLACIÓN MAPUCHE Y ESTRUCTURA DE LA MUESTRA (%)

Región Población mapuche Población mapuche Población mapuche
total urbana rural

Del Bío-Bío 9,1 6,3 2,8
De la Araucanía 34,9 9,3 25,6
De Los Lagos 19,0 8,7 10,3
Metropolitana de Santiago 37,0 36,4 0,5

Total 100 60,7 39,3
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Éste es un esfuerzo inédito en Chile. Nunca antes se había hecho un
estudio de la población mapuche de esta cobertura. Considera, además, a la
población urbana mapuche, que constituye el 60 por ciento de toda la po-
blación mapuche en Chile. Esto es interesante porque hasta ahora la política
pública en estas materias parece estar básicamente enfocada en el campo.
También es interesante la muestra de control que se incorporó para conocer
la opinión de los vecinos que no se definen a sí mismos como mapuche.

Los artículos

Una vez que los resultados de la encuesta fueron procesados, el CEP
encargó a seis especialistas calificados que interpretaran algunos de los
datos recogidos4. Fernando Zúñiga, lingüista, explora el estado de cosas
con la lengua mapuche en su artículo “Mapudunguwelaymi am? ‘¿Acaso Ya
No Hablas Mapudungun?’ Acerca del Estado Actual de la Lengua Mapu-
che”. La principal conclusión, dice su autor, es que “el mapudungun parece
encontrarse en un estado de precariedad sociolingüística, y que sólo políti-
cas públicas e iniciativas privadas que conduzcan a una revitalización efec-
tiva y eficaz en el corto plazo lograrán salvar a la lengua de la extinción
inminente”.

Eduardo Valenzuela, sociólogo, escribió “Tierra, Comunidad e Identi-
dad Mapuche”, en el que identifica la lengua y la tierra como los factores
más determinantes de la identidad mapuche, junto con notar también un
deterioro importante en el uso de la lengua mapuche y una pérdida de fuerza
de la comunidad ritual y de la comunidad de sangre.

Ignacio Irarrázaval, geógrafo, y María de los Ángeles Morandé, so-
cióloga, escribieron “Cultura Mapuche: Entre la Pertenencia Étnica y la Inte-
gración Nacional”, en el que se advierte la coexistencia de una pertenencia
más bien simbólica a la cultura ancestral con anhelos reales de integración a
la cultura nacional en el sentir mapuche. También avanzan algunos criterios
de política pública.

El trabajo del sociólogo Aldo Mascareño, “Sociología de la Cultura:
La Deconstrucción de lo Mapuche”, reflexiona sobre el concepto sociológi-
co de cultura, criticándolo a propósito de los datos de la encuesta. En el
mundo mapuche, señala el autor, la cultura “cumple una función política:
construye una ficción de unidad en un mundo fragmentado que, como un
mana, es adosable a cualquier reivindicación política. Es decir, en términos

4 Los borradores de todos los artículos fueron presentados y discutidos en semi-
narios públicos que el CEP organizó los días 30 de noviembre y 19 de diciembre de
2006.
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sociológicos, cultura para poco; en términos políticos, cultura para mucho”.
Esta tesis es discutida por Jorge Larraín, sociólogo, en una nota que se
publica a continuación del artículo de Aldo Mascareño.

La selección termina con dos miradas más antropológicas, una de
ellas comparada. Rolf Foerster y Sonia Montecino, antropólogos, escribie-
ron “Un Gesto Implacable Guardado en Nuestras Entrañas: Notas Reflexivas
sobre una Encuesta Iluminadora”. Ellos ven en los datos una identidad
mapuche que se construye en el diálogo con lo no indígena. Esto, “en una
sociedad, como la chilena, que ha experimentado (fetichizado) durante si-
glos el problema mapuche sin encontrarle solución.”

Por último, Juan Ossio, antropólogo peruano, escribió “Encuesta so-
bre la Identidad de los Mapuche de Chile a la Luz de las Etnias Peruanas”.
El autor analiza la encuesta a partir de una reflexión sobre los indígenas
andinos del Perú, concentrándose en el matrimonio, la residencia, el paren-
tesco y las migraciones como expresiones útiles para conocer mejor la “re-
creación de la identidad”. 


